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EL PRESIDENTE QUADRA 

Dotante Ja administración del Presidente don Vicente 
Quadra, era Ptefecto de Masaya don Marcelo Vega, de homa~ 
dez acrisolada, y cuya independencia de carácte1 era p10verbial. 

Un día don Marcelo, estando en la esquina de su casa, vió 
pasaz a un soldado Jlevando ammrado a un cabaJJo, y como 
interrogata acerca de la procedencia del animal, le contestó el 
soldado que pertenecía al Pt esidente Quarh a y que lo llevaba a 
G1 anada, a la casa pat ticula1 de éste. 

Inmediatamente don Marcelo ordenó al soldado que tegre­
sata a Managua, con un oficio en que, 1elatando lo expuesto, 
manifestaba el abuso que se cometía al ocupar a un soldado 
del ejército de la República en una comisión del interés lletso­
nal del Presidente El señot Vega moshó la copia de dicho 
oficio a sus contet tulios, <tuienes le p10nosticaron, pm lo me~ 
nos, la destitución del puesto 

Pero no fue así. Unos días más tarde, do:n Mm celo te~ 
cibió un oficio del Sectetario de la Ptesidcncia en que le ma~ 
nifestaba el mii.s absoluto acuerdo del Presidente Quadra cou 
la opinión de don Mareelo, explicando c1ue ]o sucedido se debía 
nada más que a una equivocación de empleados infe1 iores, y 
que no volvelÍa a sucedet. 

Su hermana Doña Manuela y Don Vicente. 

El Presidente. 
f) 

A fines de Febrero de 1871, don Vicente Quadra estaba 
en su finca aledaña a Granada, en las faldas del Mombacho 
T1anquilo estaba una mañana, cuando vió que del camino lle· 
gaba a su casa un oficial montado a caballo, con procedencia 
de la ciudad cabeceta. 

El oficial, piCsuroso y sin mucho preámbulo, dijo: "Don 
Vicente, de orden del señm Prefecto, que se presente ahora 
mismo a Granadan. -"Pe10 hombre, contestó don Vicente, a 
qué viene esa precisa?" uyo pago mis impuestos cumplida~ 
mente yo " 

"No es eso, don Vicente, es algo muy impottante. Yo ten~ 
dré el ltonor de acompaiiarlo" 

Don Vicente, un poco conb miado o nervioso, mandó a prc~ 
parar su cabalgadura, y con el oficial, partió a Granada. Ya. 
en la ciudad, se ptcsentó a la Prefectma y el Jefe Departa~ 
mental le comunicó, con mucho ¡espeto y cortesía, que él, don 
Vicente, había ganado las elecciones y que partiera inmediata~ 
mente a Managua a Iecibir inshucciones acetca de la toma de 
posesión de la Ptesidencia de Ja República 

Eso ocurría en la Nicaragua de ayer, de tiempos patriar· 
cales 


